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¿Quiénes 
nados, los

somos? Los innomi- 
más oscuros obreros 

de la intehgencia, los valerosos 
soldados de ese ejército que com­
bate con la pluma, la piqueta ó la 
hazada. ¿A qué venimos? A cola­
borar, llevando nuestro grano de 
arena, á la magna empresa de na­
cionalización iniciada por Costa en 

-- ' aquel célebre manifiesto de las
^ Cámaras de Barbastro, defendien- 

&ÿA ^i>^ do con todos los bríos de un cuer-
po joven, un alma grande y un 
corazón sano, los intereses mora­
les y materiales de esta desdicha­
da población, donde la indolencia 
sentó sus reales y donde la inercia 
quedó entronizada.

Al poner nuestras oscuras inte­
ligencias al servicio de la pobla­
ción que nos vio nacer, no nos 
guían otros móviles que los de sa­
crificar nuestros intereses parti- 
culares en bien de los generales, 
plegando, durante el periodo de 
lucha periodística que desde hoy 
abrimos y al que con fé nos lan-, 
zamos, nuestra respectiva bande-/ 
ra política.

Las ideas que cada uno de los 
redactores de este periódico sus­
tente, no han de ser óbice para 
que todos cumplamos como bue­
nos el sacrificio que nos hemos 
impuesto. Unidos por un fin no­
ble, grande, altruista, como es el 
que perseguimos, ni descendere­
mos al terreno político, donde se 
agitan las bajas pasiones, ni he­
mos de esgrimir jamás nuestras 
armas contra el de comunión po­
lítica distinta á la nuestra.

Así, pues, y como quiera que 
esta obra por nosotros iniciada en 
este rincón del Maestrazgo nece­
sita del concurso de todos, á todos 
llamamos, y su cooperación á to­
dos pedimos, apelando al patrio­
tismo de todos, sin cuyo concurso 
han de resultar estériles nuestros 
esfuerzos.

Saluda cariñosamente á la pren­
sa en general y á los habitantes 
de nuestro Alcalá querido, de 
quienes espera su apoyo valiosí­
simo,

JSota d^l dla

No llueve...
La sábana verde que en anterio­

res años extiende Mayo, el sonrien­
te mes, sobre nuestros campos, ha 
tomado en el presente un tinte ama­
rillento, triste, cadavérico.

El himno alegre de la Naturale­
za, háse convertido en plegaria fú­
nebre; las risotadas del exuberan­
te campo, en suspiros y sollozos... 
El fantasma del hambre recorre en 
el triunfal carro de la muerte la 
región levantina.

Y mientras los rayos del sol caen 
ardientes, implacables, sobre los 
mustios campos mostrándolos con 
toda su horrible decrepitud, las 
sombras de un porvenir que espan­
ta anublan los ojos del infeliz la­
briego...

No llueve...
La. fatídica corneta que anuncia 

ef cobro de onerosos tributos que 
sobre el esquilmado labrador pe­
rsan, no cesa, y su sonido, siempre in^<^i^¡^i uu ccbit, y SU buiJiiuu, siempre 

jjjmolesto, j^asta para ei más rudo 
'■ oído, llega ahora como tétrico

anuncio de desesperaciones que se 
avecinan, de desolaciones próxi­
mas á estallar.

No ilueve...
Y á la par que se derrochan mi­

llones en futesas, y se invierten 
ríos de oro en trivialidades, el cam­
po entona el lastimero “D/^s iræ“‘ 
al infeliz campesino que siempre 
con la vista al cielo como imploran­
do clemencia, contesta á los pe- 
queñuelos que le rodean pidiendo 
pan:

—¡No llueve!... ¡No llueve!...
Juan Bosch.
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Tarjeta postal
Una viva satisfacció^i nos lienza el al­

ma, cada vez que se amzncia la publica­
ción de un nuevo periódico en alguno de 
los pueblos de esta proviizcia. Porque sien­
do él un vehiculo de las ideas, manifesta­
ción de cultura intelectual, expresión sen­
tida de las izecesidades locales, represen­
ta siempre la enérgica protesta de la opi­
nión contra los abusos admúzistrativos y 
las arbitrariedades "del caciquismo. Los 
que a^nan el derecho y la justicia han de 
apoyar con su concurso el esfuerzo y el 
valor de aquellos que sin ningún género 
de prejziicio dedican, su inteligencia y sus 
conocimientos al servició de la libertad y 
el bien,

Régitnen este en el que vivitizos de pu­
blicidad y responsabilidad en los poderes 
públicos, es necesario arrojar sobre ellos 
torrentes de luz ^ue,esclarezcan y traspon 

renten sus actos, y la prensa es muchas 
veces la antorcha de la verdad que los ilu- 

, mina y los alu7nbra allí donde el error ó 
la corrupción únpera.

Cu77iplid, pues, tan sagrada misión, y 
si sirvietzdo la causa del progreso y de la 
pureza administrativa mejoráis la rique­
za pública é jniciíiis todas aquellas mejo­
ras que exigen las necesidades de la vi­
da moderna, habréis cwnplido vuestros 
deberes de ciudadanos y con seguridad 
obtendréis los aplausos de los chiverten- 
ses.

Domingo Calvo.
Torrebianca-Mayo-905

Es lá instrucción uno de los ele­
mentos principales que -contribu­
yen á formar al hombre desde la 
niñez; Por ella se adquieren los co­
nocimientos necesarios para en su 
día ganar el sustento y ser útil á la 
sociedad en que ha de vivir; sin 
instrucción, es el hombre un ser 
que no tiene de humano más que el 
pertenecer á esta raza. Y siéndo la 
instrucción base del porvenir de 
todo ser humano, se ve, á pesar de 
todo, con cuánta indiferencia se 
mira por la mayoría de padres de 
familiaj obligación tan sagrada, no 
mandando á sus hijos á las escue­
las para que reciban el alimento 
instructivo tan necesario como el 
que se toma para vivir.

Causa pena ver á todas horas un 
enjambre de chiquillos de ambos 
sexos, pululando por las calles, á 
la hora en que están abiertas las 
escuelas. Da tristeza examinar los 
libros de asistencia de nuestras es­
cuelas y ver el sinnúmero de faltas 
conque aparecen los en ellas ma­
triculados, con ser corto el nú­
mero de los que á ellas concurren. 
Preguntad á los niños el por qué de 
tantas faltas, y os contestarán que 
han ido al campo, como si la felici­
dad de aquel padre dependiera del 
trabajo del pequeñuelo, sin pensar 
que ei día que roba á la instrucción 
de su hijo, se lo roba á sí mismo, 
pues si el niño af ser hombre utili­
za los conocimientos adquiridos, 
no es solamente en beneficio suyo, 
si que también en el desús padres. 
Desterrad la idea que alguno te­
néis formada de lo que es la ins­
trucción. Alejad de vuestra imagi­
nación las palabras de “yo no sé 
leer ni escribir y vivq“, porque ba­
jo ese supuesto también viven los 
animales de todas clases. Procu­
rad por cuantos medios estén á 
vuestro alcance hacer acudir á los 
hijos á la escuela, prescindid por 
completo del trabajo que estos pue­
dan producir en la infancia, que 
ningún provecho reporta; y contri-

huyendo todos á que la asistencia 
á los centros de instrucción séa 
verdad, lograréis que esos peque-, 
ñuelos que en su día han de se/ 
hombres puedan jcon sus conoci­
mientos contribuir al engrandeci- 
miento"^de la patria y del pueblo 
quedes vió nacer, y bendigan á to­
das horas á los que les dieron el 
sér. por los desvelos y cuidados 
que tuvieron para su educación.

A. a

Huesho porvenir '
Lo dijo ya Castelló y Tárrega: 

“Alcalá tiene su salvación en Al- 
coceber.„

El día que recabemos de la. com­
pañía de Caminos de hierro del 
Norte los habitantes todos de éste 
nuestro pueblo,1a construcción de 
un apeadero en el pont del Tosalet 
que facilite la concurrencia dedo- 
rasteros á la playa alcocebereña, 
habremos resuelto el principal pro­
blema: el económico.

Porque así como Benicasim en­
contró en su playa el filón que ex­
plota asegurando la vida de aque-' 
lia población, Alcalá puede enri­
quecerse poniendo á Alcoceber en 
condiciones de explotación.

Nuestra playa tiene la ventaja 
sobre la de Benicasim que, á más 
de lo muy espaciosa, es más salü- 
tífera, ofreciendo el paisaje mayo­
res encantos que el que sirve de 
fondo á las Villas.

Es preciso que los habitantes to­
dos de Alcalá nos percatemos de 
lo que implica un esfuerzo colecti- ® 
vo encaminado á poner en condi­
ciones de estación veraniega, al 
vecino caserío de Alcoceber. Y ya 
que los señores Mendoza, Albur- 
querque, Vallterra y García, con­
vierten en palacetes las ruines ca- - 
suchas que servían de vivienda á 
los hortelanos y en frondosos huer­
tos de naranjas las hanegadas po­
bladas de anémicos algarrobos, 
secundemos en la medida de nues­
tras fuerzas la obra por ellos ini­
ciada. Y si la estancia en Alcoce­
ber de esos señores es beneficiosa, 
como fuera inútil demostrar, ha­
gamos por que vengqn en mayor 
número los que poseen capitales 
que, al invertirlos en aquel case­
río, proporcionan trabajo á mu­
chos obreros, produciendo benefi-^ 
cios á todos en general.

Solicítese, pues, de nuevo por el 
Ayuntamiento y Sindicato, secun­
dados por los señores antes nom­
brados y por la población en masa, 
la construcción del referido apea­
dero que, á más de facilitar mayor 
concurrencia á aquella playa, ser­
viría para el transporte de lana- 
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ranja y de toda la algarroba de 
Ribamar, y la vida de Alcalá que­
dará asegurada.

No lo dudemos: nuestro porve­
nir está en Alcoceber.

Jotabé.

iM8iiiinBiB«iiiiHna^
A LOS COMPAÑEROS DE ”LA ALBORADA”

Siempre he creído que la ilustración de 
un pueblo está en razÓ7z directa de la 
preponderancia que en él adquieren estas 
hojas que llamamos pezñódicos. Los vivi­
dores de todas clases los temen tanto co­
mo cariño sienten por ellos aquellas per­
sonas que, puesta su vista eti lo alto y su 
corazón en ideales zzobles, luchan con en­
tusiasmo por la redención de zin pueblo.

Que LÁ ALBORADA viva, que no decai­
gan vuestros entusiasmos y las ziuevas 
generaciones os agradecerán lo mucho 
Repodéis hacer por el progreso, por la 
cultura, por el engrandecimiento de vues­
tro querido Alcalá.

J. Torres Boix.

A lAimMLOGO
Es la agricultura el primer paso 

dado por la especie humana en el 
progreso de la misma.

Aparece primero la casa como 
única industria, base de sostén y 
de alimento de los pueblos primiti­
vos; sucede á ella la ganadería en 
los pueblos nómadas y viene últi­
mamente el cultivo del campo por 
los-puebAos-sedentarios.

Inútil ponderar la importancia 
de la agricultura, base de todas las 
demás industrias.

Hoy día reconocen todos la ver­
dad que encierra la frase atribuida 
al ilustre Buffon de que “al lado 
de un pan nace un hombre“ y la 
repetida frecuentemente por el pri­
mer Napoleón: “Aquel que hace 
crecer dos tallos de yerba donde 
no crecía más que uno, presta un 
servicio al Estado.„

En la época de la dominación ro­
mana, era España el granero de 
Roma.

Fue no obstante decayendo el 
florecimiento é importancia de la 
agricultura en España, durante la 
última época de dicha dominación, 
agobiada por los grandes tributos 
y tasas que gravitaban sobre aqué­
lla, llegando á un estado de verda­
dero abatimiento durante la domi­
nación visigoda.

Volvió á renacer su importancia 
en la época de la invasión musul­
mana, en cuyo tiempo alcanzó gran 
florecimiento, especialmente en las 
regiones de Valencia, Murcia y 
Andalucía, siendo aún en el día ob­
jeto de general admiración el siste­
ma de riegos que implantaron los 
agarenos en dichas comarcas.

En cambio, en.los pueblos cris­
tianos que desde aquende los Piri­
neos dieron comienzo á la recon­
quista, tuvo aquella escasa impor­
tancia, ocupados la mayor parte 
de sus moradores en el ejercicio 
permanente de la guerra.

Tampoco adquirió gran impulso 
durante la edad moderna. Las con­
tinuas guerras, el descubrimiento 
de América y la consiguiente des­
población de España, la expulsión 
de los moriscos, factores fueron 
todos que contribuyeron á su esca­
so desarrollo, y á que se convirtie­
ran en secos y estériles páramos, 
lo que antes fueran fértiles y flori­
dos vergeles^

Las leyes por otra parte contri­
buyeron á este triste estado: mien­
tras se concedían continuos privi­
legios á los menestrales con sus 
gremios y cofradías, nada se hacía 
en beneñcio de la agricultura.

La desmedida protección á la 
ganadería, las manos muertas, las 
vinculaciones y mayorazgos, la 
tasa de los pastos y muchas dispo­
siciones análogas, eran insupera­
bles obstáculos que se oponían al 
desarrollo de tan importante in­
dustria.

Hoy día hay que confesar que se 
han dictado favorables disposicio­
nes respecto á la misma.

La libertad de cultivo limitada 
tan solo por razones de salubridad, 
las medidas que adopta la Admi­
nistración para evitar la propaga­
ción de las plagas del campo, cual 
la ñloxera, la langosta, creaciones 
de granjas-modelos y otras insti­
tuciones encargadas de propagar 
las enseñanzas y prácticas de la 
misma, los beneficios concedidos á 
las colonias agrícolas, etc., etcéte­
ra, medios son de fomentar la agri­
cultura dentro de las funciones 
que competen á la administración 
pública.

Mucho camino queda todavía 
que recorrer para llegar al fin de­
seado, y favorables parecen mos­
trarse los deseos del legislador.

Necesitamos la construcción de 
canales y pantanos para fecundi­
zar los campos estériles; que se 
construya una verdadera red de 
ferrocarriles secundarios y cami­
nos vecinales para que se lleven 
fácil y económicamente los pro­
ductos agrícolas, y que se dicten 
disposiciones encaminadas á des­
truir para siempre esos monstruo­
sos latifundios, verdadero sarcas- 
mo en una época en que tan en 
boga éstáh las dóLírinas^ociales.

No es nuestro propósito el ocu­
parnos en este y otros escritos su­
cesivos de las citadas reformas de 
que tan necesitada está la esquil­
mada agricultura.

Muévenos hoy tan solo el deseo 
de hacef despertar del letargo pro­
fundo en que están sumidos los 
agricultores de esta villa, y hacer 
comprender que la prosperidad de 
este desgraciado pueblo depende 
de dos factores absolutos; la ense­
ñanza agrícola y la vigilancia del 
campo ó policía rural, en una pa­
labra.

Gracias á nuestro querido ami­
go don Fernando Gasset Lacasa 
ña, tenemos en nuestra provincia 
muchísimos Sindicatos de Policía 
rural ó Comunidades de labrado­
res, creados por la ley de Policía 
rural de 8 de Julio de 1898, cuya 
ley ha puesto remedio á los conti­
nuos abusos que se realizaban con­
tra los intereses agrícolas; abusos 
que hacían que la inseguridad fue 
ra absoluta en el campo y que el 
labrador fuese víctima, más que 
de los accidentes atmosféricos, de 
la acción de la gente maleante.

En el preámbulo al proyecto de 
dicha ley presentado por aquél al 
Congreso, explica de manera su­
cinta los motivos de la misma en 
la siguiente forma:

“Las múltiples funciones que la 
ley municipal y disposiciones de 
carácter especial encomiendan á 
los Ayuntamientos y las necesida­
des cada día más crecientes de la 
vida moderna, dificultan, y acaso 
imposibilitan, la marcha ordenada 
de importantes servicios á aquéllos 
encomendados.

En las poblaciones de alguna im­
portancia, la necesidad de atender 
á los servicios urbanos y las apti 
tudes más adecuadas para éstos de 
la mayoría de los concejales, mo­
tivan cierto abandono de cuanto 

afecta á la Policía del campó, que 
con ventaja para todos podía con­
fiarse á organismos consagrados á 
esta importante función.

La reforma que se propone tiene" 
á su favor un precedente aquilata 
do como bueno por la experiencia. 
A nuestros Ayuntamientos confia­
ba la ley cuanto á las aguas desti­
nadas á riego hacía referencia, 
hasta que la ley especial que rige 
esta materia, encomienda su cui­
dado y distribución á Sindicatos 
de aguas que cumplen á satisfac­
ción su cometido, con grandes ven­
tajas para los regantes interesados 
y para los propios Ayuntamientos 
obligados antes á entender en ma­
terias para los mismos extrañas.

A las anteriores consideraciones 
únase la de que la actual ley muni­
cipal dificulta la corrección de cier­
tos abusos que sin ventaja para 
nadie, perjudican á la propiedad 
rústica; defectos fácilmente corre­
gibles con ligeras variaciones que 
se proponen en el siguiente pro­
yecto de ley.,,

Hé ahí brevemente explicados 
los motivos principales de la ley 
tan importante: Sustraer de la 
competencia de los Ayuntamientos 
el conocimiento de cuanto á la po­
licía rural afecta, confiando dichas 
atribuciones á los propios intere­
sados y el establecimiento de un 
método distinto del fijado por la 
vigente ley municipal, introducien­
do un procedimiento rápido y bre­
ve que hiciera que no quedaran 
impunes las multas impuestas por 
los tribunales del Jurado de Policía 
rural al igual que acofitecía antes 
con las que imponían los tribunales 
gubernativos de buen gobierno.

Así, pues, nuestros escritos su­
cesivos tenderán solamente á dar 
á conocer en todas sus partes di­
cha nueva institución, para que 
todos los agricultores de esta villa 
tengan un verdadero interés en el 
sostenimiento y buena marcha ad­
ministrativa del Sindicato de Poli­
cía rural creado en la misma: dan­
do á conocer al propio tiempo á 
nuestros lectores todas cuantas 
innovaciones se introduzcan en 
materia de trabajos agrícolas, ba­
sándose para ello en nuevos trata­
dos, revistas agrícolas y conferen 
cias de la Federación agraria de 
Levante.

CUARTILLAS

De una tierra labrada ó cultiva­
da no nace solamente trigo, sino 
una civilización entera.

Lamartine.
Consérvate, instrúyete, modéra­

te y vive para tus semejantes á fin 
de que ellos vivan para tí.

Volney.
Hay tres grandes fuerzas en la 

tierra que solo quedan victoriosas 
cuando combaten desnudas: la ver 
dad, la espada y la belleza.

J. Octavio Picón.

Quitad la agitación de la tribuna 
y de los periódicos, y la sociedad 
se convertirá en depósito de aguas 
estancadas, de donde no salga más 
que corrupción y muerte.

Buscar la verdad, es la obra de 
todos; poseerla, de nadie.

Lennau.

Çonversacsones
" Se han modificado las costum­
bres populares. Gobiernos de dis­
tintas tendencias han puesto trabas 
al derecho de reunión y delibera­
ción en la plaza pública. No es ya 
el pueblo el que decide de la paz ó 
de la guerra. Y así se comprende 
el divorcio del gobierno y la nación 
y la existencia ^ de poderes tan 
opuestos y antitéticos entre los 
que mandan y los que obedecen. 
Pero no soy yo cómplice de esos 
procedimientos; por el contrario, 
porque creo que es el pueblo el so­
lo soberano de la tierra, y el único 
que tiene derecho á disponer de su 
propia sangre y vida, es por lo que 
los que al pueblo pertenecemos lo 
representamos como el de Grecia, 
culto, patriota y digno, deseando 
oir el eco de la sinceridad, á tra­
vés del horroroso espectáculo de 
una institución que ha bastardeado 
los derechos individuales, sacrifi­
cado la riqueza del país y mutila­
do las escasas libertades que un 
día de energía pudo conseguir.

Y ante esas demandas justísimas 
de la opinión, que ya van saliendo 
de manera ostensible á la superfi­
cie, y ante esas legítimas ambicio­
nes de las provincias que procuran 
robustecerlas con hechos de un 
modo formal y enérgico, no tiene 
el pueblo por qué callar, antes bien, 
está dispuesto á que se le oiga, por­
que con ello cumple el más alto de 
los deberes que el principio de uni­
versal justicia exige, cual es el de 
amar á la verdad.

España tiene hombres en quien 
fiar y un programa que seguir:sel 
de la moral, el de la verdad, el del 
trabajo; tal vez hombres y progra­
ma, de resultados más positivos 
para esta nación, que los ardores 
bélicos de Demóstenes, el príncipe 
de los Tribunos.

¿Qué importa que se opongan y 
combatan las predicaciones y hasta 
el triunfo de los más,- los eternos 
conculcadores del derecho público; 
los falseadores de todo honrado 
procedimiento que están en mino­
ría; los que alardean de fuertes, 
porque pueden mostrar el brillo de 
millares de fusiles anunciándonos 
eípredominio de una tiranía sinies­
tra y cien veces miserable?

Nada impedirá la marcha del pro­
greso. La lógica y la historia acon­
sejan á todo entendimiento reflexi­
vo el estudio de la vida actual co­
mo la del pasado: no para seguir 
este último servilmente, sino para 
adoptarlo transformándolo, al ob 
jeto de qué no se pierda el calor 
de los siglos. ¿Cómo negar, por 
otra parte, que esas transforma­
ciones humanas no tienen número 
y han de dilatarse y extenderse 
hasta donde se dilate y extienda 
nuestra misma naturaleza? Hasta 
hoy ningún derecho se ha consoli 
dado. Ninguna libertad cimentada. 
Ninguna revolución aprovechada..

En momentos, la llamarada del 
incendio reflejando siniestramente 
en el cielo de la política; en años, 
la calma y la negrura destruyendo 
el calor y la vida de aquel desper - 
tar glorioso de iniciativas y de 
grandezas. Se impone la reconsti 
tución del país por el país mismo. 
Perdida la fé en los modernos re­
generadores; agotada la prudencia 
que tanto' sonrojo nos produce el 
mentarla; percatada la nación en­
tera del horrible peligro que la 
amenaza, y resuelta como se halla 
á levantarse de su postración y 
abatimiento, no le queda otro re 
curso que fiar á sí propia, mirar 
alto, pensar hondo y dar la batalla 
con decisión y valentía.
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Pensando sin duda en nuestra 
patria y dudando como nosotros 
de que exista esa tan cacareada 
unidad nacional, escribía el ilustre 
Laurent: La nacionalidad no 
existe d menos que un la^o politi­
co una d todos stis miembros, ase­
gurándoles la independencia y 
libertad.

Limilio Cucala.

Ta^jeta postal

Estamos atrasados porque co­
memos mal, y comemos mal por­
que estanws atrasados.

Spencer ha dicho que el porve 
nir será del pueblo me/or alimen 
tado, y Taine ha demostrado que 
no solo el progreso industrial, 
sino el genio de Inglaterra, su 
literatura y su politica, están en 
relación estrecha con su régimen 
alimenticio. Se comprende que la 
gran preocupación de Tos gobier 
nos británicos haya sido siempre 
buscar alimentos por el planeta.

En Espaha..... ya Alvares Osso- 
rio notó en el siglo XVTT, que les 
ha faltado siempre á nuestros go 
biernos el don de consejo.

Consecuencia inmediata: ^que 
más de la mitad de los españoles 
se acuestan todas las noches con 
hambre.^ Y asi ha pelechado la 
nación—

Joaquín Costa.

CAMA

^ don Juan Bosch.
^En Alcalá ó donde se hallare. „

Amigo querido:
Al cabo de tres siglos que yo 

creía ver en la calle á tu criatura 
y ésta cristianizada por las auras 
vivificadoras de la primavera, lie 
gáronme nuevas, cuando estaba 
ayer m ércoles, día de barba, 
amaestrando dos pequeños infan­
tes del orden felino, que faltaban 
papeles ó lo que vosotros, perio­
distas de viejo rango, habéis dado 
en llamar originales para la im­
prenta. Y no bien lo hube oído, 
cuando, dejando en brazos de la 
partera sus estalactitas, sin perder 
tiempo, salté á mi sitio y puse mi­
gaja por migaja en las cuartillas 
que di al chiquillo, estas ó pareci­
das cosas:

Cuando un pueblo pasa de mozo 
ó mozuela presto con la impacien 
cia del tiempo, velozmente como 
la locura del rayo y agosta el res 
plandor de aquellas dos condicio 
nes que adornaban á los hombres 
de su recinto y que les eran innatas 
como son “constantes en sus ideas 
y decididos en sus planes, “ ese 
pueblo necesita el empuje de una 
Alborada, para que ésta, pequeña, 
grande, humilde, pretenciosa ó 
como sea, realice la misión elevada 
que en el orden de la medicina 
hace el facultativo, para que en 
sus clientes ó conciudadanos per. 
dure la salud y el brío.

Hecho hombre, es decir, pasado 
de los cuarenta el mozo ó la moza 
que velozmente corría como la im­
paciencia del rayo—hablo de vues­

tro pueblo—necesita transformar 
también alguna de sus costumbres. 
Por ejemplo: La que tienen los mo­
zos de pasar gran parte de la no­
che, en verano, tendidos en una 
esquina tocando la guitarra y dan­
do atronadores gritos como si fue_ 
ran relinchos de caballería. “Verbi 
gracia,“ la que tienen las mozas 
cuando son mujeres y que yo tomo 
de unos papeles viejos para dar 
más entretenimiento á los cajistas; 
tal es ello: “el acompañar en los 
entierros de un cuerpo mayor, los 
esposos ó esposas, inmediatos á la 
cabecera del difunto; junto' á éste 
todos los hijos y familia llorando, 
y detrás, los amigos y demás veci­
nos; y en los ocho primeros días 
después del entierro, la viuda lleva 
la cabeza cubierta con la mantilla, 
sin quitársela más que para dor­
mir.“ Transformar decía, antes de 
perderme en cosas que son ó no 
son oportunas, y el lector amigo 
que indudablemente se habrá dado 
cuenta de ello, á buen seguro qu6 
pensará lo mismo.

Y continúo escribiendo.
La Alborada tiene que agitarse 

y correr de mano en mano en una 
localidad donde hace falta higieni­
zar muchas cosas, morales y ma­
teriales. ¡Ah..... con amargor he 
de decirlo^ amigo Bosch! Todavía 
son las costumbres de tiempos pa­
sados las de tus convecinos, toda­
vía son vetustos edificios los que 
el xÁyuntamiento de tu pueblo, 
amigo querido, destina para la en 
señanza primaria 1 ¡Pobres mucha 
chos, pobres profesoresl ¿Conmaz 
morras de esa índole, puede de 
ninguna manera montarse un gim­
nasio déla inteligencia?.... ¡Ah....... 
con amargor he de repetirlo! Alca­
lá de Chivert más parece pueblo 
de tierra manchega abandonada 
á los caprichos de cualquier seño 
rito avellanado, que pueblo de esta 
hermosa costa levantina.

¿Para qué más?
Cumpla La Alborada su propó­

sito; y tú, alma mater de la publi­
cación^ empuja, empuja por buen 
camino, que si llegas á conseguir 
alguna mejora, algún cambio en la 
manera de ser de muchos de tus 
convecinos, el amigo que te escribe 
esta carta, te tendrá siempre pre­
sente en sus oraciones.

M. Gonsáles.

(088 888 888
Para LA ALROB H>A

Káfa^as

Cervantes es el ncinbre llevada g traí­
do estos días por todas las naciones del 
mundo civiliz^^d ’̂ <£<>s ecos de admira­
ción g entusiasmo fían llegado á su patria 
Sspafía; g sus fíijos, movidos como por 
un resorte, fían manifestado eon delirios 
el entusiasmo g con monumentos la ad­
miración.

Jsa grandeza de Cervantes soio es 
comparable con gomero, porgue amfíos 
fueron poco estimados en su patria, an­
duvieron errantes g miserafíles toda su 
vida, g después de ella, reciben tributo 
justo de admiración g aplauso de los 
sabioSi

Seis villas dispútanse la cuna del pri­
mero; siete ciudades importantes al segun­
do. TCno g otro sacaron sus invenciones 

del tesoro de la imaginación con que les

fíabía dotado la providencia; g así como 
gomero presentó á los Hombres la ma- 
gestad de sus dioses, Cervantes, menos 
atrevido g más circunspecto, se contenta 
con retratarles al natural sus defectos, 
tirando ai centro del corazón Humano las 
líneas de su instrucción, adornándola con 
las gracias que le podían Hacer amable, 
suave g provecfíosa, robando para ello á 
la música el ritmo, á la poesía su belleza 
g el encanto á la naturaleza, logrando de 
este modo ser Dífaestro g Señor de la 
íengua ario-celta que se apellidaba caste­
llana, para llevar desde entonces el nom­
bre de lengua de Cervantes.

E. T.

********
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Amor y odio He aquí los dos polos sobre 
los cuales se asienta el eje de las pasiones 
humanas. Todos los seres aman y odian. 
Desde el amor al presupuesto y el odio 
al trabajo, hasta el amor de Petrarca á 
Laura y el odio de Alemania á Francia, 
hay una serie inmensa de odios y de amo 
res que se traducen en la vida real por 
estacazos más ó menos fuertes y besos 
más ó menos escandalosos. Muchos amo* 
res, como muchos odios, se parecen, á 
pesar de la diferencia de los medios, en 
que van en derechura hacia un mismo 
fin: hacia el hospital.

Federico de Madariaga.

La murmuración es un vicio muy en­
tretenido, pero peligroso.

Toma el mundo á risa; es el mejor re­
medio para que no mueras de hartazgo 
de pesadumbre.

A.L.

El ecllpsB k sol
El próximo eclipse de sol que 

desde hace años esperan con 
anhelo los astrónomos y los alca- 
laínos, se presenta en buenas 
condiciones de tiempo, de dura­
ción y de lugar.

La zona del eclipse empieza en 
el Canadá,^ al Sur del lago Winni­
peg, atraviesa el de Undson, llega 
al Atlántico por el Norte de Terra­
nova, atraviesa España de Nor­
oeste á Sudeste, pasa por las Ba­
leares, el Mediterráneo, Argelia, 
Túnez, Tripolitona, Egipto, mar 
Roj^^ y termina en las costas 
orientales de la Arabia.

Un meteorólogo ilustre afirma 
que á fines de Agosto no hay que 
temer un régimen de lluvias, por 
más que de cuando en cuando se 
formen enormes cúmulos en tor­
no de las cimas más altas, junto 
á Albocácer, Morelia, Peña del 
Bel, Peñagolosa, Sierra y Mon- 
cayo.

Conviene, pues, escoger sitios 
colocados fuera de esa trayec­
toria.

En Palma de Mallorca la tota­
lidad del eclipse durará tres mi­
nutos y algunos segundos. En 
Alcoceber (Alcalá de Chivert), si­
tuado en el eje preciso de la tota­
lidad, la ocultación del sol, du­
rará tres minutos cuarenta g dos se­
gundos.

De modo, que es del mejor 
punto donde puede observarse 
este fenómeno.

El gran observatorio de Lick 
del monte Hamilton (California), 
ha encontrado un Mecenas en el 
señor Wiliam H. Crocker^ que 
paga los gastos de tres expedicio­
nes que el observatorio enviará 
respectivamente á Egipto, al La­
brador y á España, y de España á 
.^Icoceber.

J.

SESIONES DEL AYUNTAMIENTO
DIA 1 DE MAYO

Preside la sesión el señor alcalde.
Se lee y aprueba el acta de la anterior, 

y dada cuenta de una comunicación del 
señor alcalde de Castellón, interesando 
el apoyo para gestionar de la empresa 
del Norte se reanude el servicio de los 
trenes de mercancías que llevaban coches 
de pasajeros, acordóse la adhesión á lo 
que se interesa.

Se dió cuenta luego de la fundación en 
esta localidad de un periódico titulado 
La Alborada, levantándose acto segui­
do la sesión, que fue de las más breves.

DIA 8
Bajo la presidencia del señor alcalde y 

con la asistencia de los señores Fuertes, 
Juive. Bruñó, Rambla, Salvador y Bala- 
guer se abre la sesión.

Fue aprobada el acta de la anterior.
Se dió cuenta del pago de 375 pesetas 

por contingente carcelario.
Igualmente dióse cuenta del ingreso de 

250 pesetas por cédulas, 61OOO por con­
sumos y 145'45 óe puestos públicos.

Fueron puestas á examen las cuentas 
de 1903, en las que aparecen 81 259'33 
pesetas de ingreso, 78.923'30 de gastos, 
quedando un sobrante de 2.336'03 pese­
tas para el ejercicio de 1904. Fueron 
aprobadas, acordándose estén quince días 
expuestas al púbnco.

Así mismo, se acordó interesar del se 
ñor gobernador civil resuelva el recurso 
de alzada que en 2 de Mayo del pasado 
año interpuso el gremio de líquidos con 
tra un acuerdo del ayuntamiento.

Para que nuestros lectores puedan for­
marse idea exacta del paso dado por el 
ayuntamiento, vamos á ponerlos al co­
rriente.

En sesión de la Corporación municipal 
de 30 de Marzo del año último, se acor 
dó declarar responsab.es al gremio de lí 
quidos de los años 98 99 de la cantidad 
de 3.092*81 pesetas que faltan ingresar 
por dicho concepto. Contra este acuer­
do, se reunió en 2 de Mayo de iguaf 
año, sin que hasta la fecha haya sido 
resuelto, durmiendo el sueño de los jus­
tos, con perjuicio notorio para los inte»
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reses del municipio y por ende de la po­
blación; y esto es lo que motiva el acuer­
do tomado en la sesión del día 8, Muy 
bien, señores ediles: hay que moralizar, 
no dejando de la mano este asunto, ni 
otros parecidos á éste que deben existir, 
esperando que los señores concejales, sin 
miramiento á nada ni á nadie, acuerden 
la revisión de las gestiones de cada ayun 
tamiento, formándose los oportunos ex 
pedientes para hacer efectivas las canti­
dades que por negligencia ó complacen 
cias hayan dejado de ingresar en arcas 
municipales en perjuicio de los intereses 
de la población Nosotros, desde las co 
lumnas de este modesto periódico y á 
fuer de imparciales, nos ocuparemos de 
estos asuntos en bien del pueblo que pa­
ga y sufre.

Porque confiamos en que el actual 
ayuntamiento hará algo más que cha­
charear inútilmente, ponemos punto y 
esperamos, x

B0RAUZAHO8
Con este epígrafe publicaremos 

desde el número próximo una serie 
de artículos en los que nos propo­
nemos despejar incógnitas admi­
nistrativas....., que ya va siendo 
hora que el pueblo que paga y calla 
sepa á dónde va á parar su dinero, 
P^?^^^^® ^^ honrado trabajo y sa­
crificios sin fin.

Crónica local
Urje el remedio

Existen en el Juzgado municipal 
de esta población varias deficien­
cias, siendo una de ellas la de su 
Sala Audiencia.

Todo el que tenga asuntos en 
Secretaría nota al entrar que tiene 
que pasar por medio de la misma, 

• dándose el caso que si se instruyen 
diligencias criminales, se entere el 
público de lo que tanta reserva 
debe tener, por las consecuencias 
que lleva en sí el sumario. Otro 
tanto sucede cuando algún vecino 
acude á formular alguna denuncia 
ante el Juez, que por necesidad se 
enteran antes los demás que el en­
cargado de administrar justicia; 
quitando' esta continua comunica 
ción la solemnidad que debe reves 
tir todo acto que se celebre en el 
santuario de las leyes.

Confiamos se ordenará por quien 
corresponda la construcción de un 
tabique que separe la Sala Audien 
cia del paso del público á Secreta 
ría y se remedien las demás defi 
ciencias que existen, poniendo el 
Juzgado á la altura que corres 
ponde á pueblos de la importan­
cia de Alcalá.

Existen en la mayoría de las ca 
lies foranas de esta población, ver 
daderos focos de infección que 
anienazan constantemente la salu 
bridad pública, por la inmundicia 
que en ellas se tolera; y siendo éste 
uno de los deberes primordiales 
encomendados á las Autoridades 
es de esperar que el señor Alcalde 
hará desaparezcan inmediatamen 
te estos focos en bien del vecin­
dario.

Señor Inspector del ramo:
El almacén de mercancías de la 

estación del ferrocarril de esta po­
blación encuéntrase en pésimo es­
tado, tanto por el deterioro que ha 
sufrido su techo como por las ma­
las condiciones del piso.

Al llamar la atención de su au 
toridad, cumplimos con el deber 
que nos hemos impuesto de defen 
der los intereses de esta población, 
y estamos seguros^ de que serán 
atendidas nuestras justas quejas.

Es justísima y unánime la queja 
de los vecinos de esta población 
contra la compañía del Norte por 
la supresión de los dos trenes de 
mercancías que con un coche para 
viajeros llegaban á ésta á la l‘3O 
ascendente y 5‘30 de la tarde el 
descendente, en los que podían 
trasladarse los pasajeros á Vina 
roz, y Castellón respectivamente, 
haciendo el recorrido de ida y 
vuelta en un mismo día, favore­
ciendo así las relaciones comercia­
les no solamente de esta población 
con las otras dos citadas, sí que 
también con los demás pueblos in­
termedios.

De esperar es que el señor Al­
calde, en unión de los demás de 
los puntos perjudicados, gestionen 
de la compañía reanude este servi­
cio, por ser de suma importancia.

En uno de los días del pasado 
mes de Abril fue mordido por un 
perro hidrófobo en el caserío de 
Alcoceber, un niño de unos cinco 
años de edad, el cual han tenido 
sus padres que llevar á Barcelona 
para su curación, y no es de extra­
ñar, dada la época eñ que estamos, 
se repita algún caso de esta natu­
raleza si el señor Alcalde no orde 
na que por los agentes de su auto­
ridad y sin contemplaciones de 
ningún género, se dé pasaporte 
para el otro mundo al enjambre de 
perros que á todas horas y con 
peligro para el vecindario andan 
sueltos por las calles.

ENTRE BRAVÍAS
El día 17 del pasado Abril hubo 

una reyerta entre dos de ésta en 
la calle de San Gabriel, y previos 
los correspondientes arañados, el 
Juzgado municipal ajustó sus cuen­
tas á la agresora, mediante juicio 
de faltas, con condena de arresto 
y costas.

No hubo necesidad de árnica.

Son muchos los preparativos y 
el musitado movimiento que se ob­
servan en el caserío de Alcoceber 
con motivo del próximo eclipse 
de sol.

El solo anuncio de que á la playa 
alcocebereña acudirán en los últi­
mos días de Agosto buen número 
de eminencias tanto extrangeras 
como del país, ha desentumecido 
los miembros de muchos propieta­
rios que están ensanchando sus 
viviendas con el fin de proporcio 
nar cómodo alojamiento á los fo­
rasteros.

Plácemes merecen los señores 
García, Alburquerque y doña Ju­
liana Vilanova, por haber iniciado 
el movimiento.

, Han quedado instaladas en la ca 
lie de Valencia, número 14, las ofi­
cinas de correos y telégrafos.

La Corporación municipal y el 
Sindicato de Policía rural, de co­
mún acuerdo, han solicitado de los 
Poderes públicos la concesión de

veinte mil pesetas para la recom­
posición del camino de Alcoceber.

Según nuestros informes será 
atendida tan justa petición.

Mañana domingo, día 14, tendrá 
lugar en el salón de la escuela pú­
blica de niños de esta villa el acto 
de conmemorar el tercer centena­
rio de la publicación del Quzfote.

El discurso inaugural está á car­
go del Maestro don Ezequiel Tor- 
tajada, tomando parte en el home­
naje á Cervantes, alumnos de dicha 
escuela, cuyos nombres omitimos 
por falta de espacio.

En los intermedios, el sexteto de 
cuerda que dirige el simpático 
Pepe Cruselles, ejecutará lo más 
escogido de su ya vasto repertorio.

_E1 salón donde se ha de celebrar 
dicho acto estará adornado con 
flores, coronas y colgaduras.

. Correspondiendo á la galante in­
vitación que nos ha dirigido el se­
ñor Tortajada, prometemos nues­
tra asistencia á tan culta fiesta, de 
la que nos ocuparemos en el próxi­
mo número.

Se anuncia un nuevo tipo de bi­
lletes de 100 pesetas del Banco de 
España.

El fondo del billete es recticula- 
do y de color violeta pálido; dos 
elementos que hacen casi imposi­
ble la reproducción fotográfica 
exacta.

Otra de sus ventajas es la del ta­
maño, pues tiene las dimensiones 
del ordinario sobre comercial, cir­
cunstancia que hasta ahora no se 
ha tomado en cuenta, pues unas 
veces por su pequeñez y otras por 
ser demasiado grande, denuncia su 
existencia en las cartas y excita la 
codicia.

Tenemos entendido que apesar 
de estar en Mayo, entavía se ha 
hecho la liquidación del reparto de 
líquidos del pasado año.

¿Se hará ad kalendas grecas?

Creemos va siendo hora ya de 
que la Junta de Sanidad dé señales 
de vida ante la proximidad de la 
época estival, estación en que sue­
len desarrollarse más epidemias.

Para nadie es un secreto que la 
mitad ó poco menos de las casas 
de esta villa carecen de letrinas, y 
esto que en el más oscuro villorio 
no se toleraría, permítese en po­
blación de la importancia de la 
nuestra.

Urge poner remedio á este aban­
dono, no solo por parte del vecin­
dario sino de nuestra autoridad, y 
dado los buenos propósitos qué ani 
man al actual señor Alcalde, con­
fiamos ver atendida nuestra queja, 
obligando á los vecinos á introdu­
cir en sus respectivas viviendas 
tan indispensable mejora.

La Alborada se vende en casa 
Antonio Bayarri, zapatería, calle 
de la Purísima.

Acriculiorem
Çhiveriensem

Desde estas columnas doy fra­
ternal saludo á todos, sin distin­
ción de matices, pues como amigo 
del progreso, me creo en el deber, 
ya que no del derecho, dé colabo­
rar en este nuestro órgano, puesto 
que no tiene otra finalidad que la 
defensa de los intereses de este 
nuestra amado pueblo. Espero no 1

tomaréis estas lineas como escrito 
periodístico, sino como una simple 
conversación entre la familia chi- 
vertense.

Ensordece el clamoreo general 
por el estado precario en que vivi­
mos, del cual fuerza es reconocer 
somos en cierta parte todos res­
ponsables, siendo tantas las causas 
que lo originan, que sería pesado 
SI pretendiese enumerarlas, con­
cretándome á mencionar solamen­
te lo que creo nos es de más im­
portancia.

Todos sabéis hace poco tiem­
po teníamos este término munici­
pal en un completo abandono, hasta 
el extremo de vernos expuestos á 
grandes riesgos, si se pretendía la 
defensa á que cada uno tiene per­
fecto derecho en su propiedad, 
partiendo la causa de tal estado 
funesto, de dos partes principales: 
primera, la indolencia de las auto­
ridades que tenían tal servicio á 
su cargo, y segunda, la desunión 
de los vecinos de este pueblo.

Ningún agricultor debe desco­
nocer que, sin buena labor y buena 
semilla, no se pueden cosechar 
buenos frutos. Pues igualmente al­
canzan los resultados en cada pue 
blo para su bien ó mal estar, exis­
tiendo gran diferencia entre unos 
y otros y, en general, por una mis­
ma causa, encontrándose en todos 
los pueblos que tienen bienestar y 
prosperidad, gran laboriosidad y 
sólida unión^ y en los pueblos que 
pasan vida más precaria, general­
mente aparece la incuria y des­
unión entre sus vecinos, esperando 
servirá como grano de arena en el 
mar para la regeneración que de­
seamos, que no olvidaréis la oblL 
gación que tenemos todos los chi- 
vertenses en prestar el mayor cui­
dado que nos sea. posible al buen 
curso de nuestro “Sindicato de Po­
licía rural,, por cuya vida empe­
ñamos el honor tantos cuantos 
contribuimos á la formación de la 
Comunidad de labradores de ésta, 
como el autor de dicha ley don 
Fernando Gasset Lacasaña.

En otro número de este periódi­
co escribiré un poco, aunque mal, 
contando siempre con vuestra in 
dulgencia, respecto al deber que 
tenemos todos los vecinos de Al­
calá en, ser defensores de nuestra 
Comunidad de labradores, como lo 
tenemos en defender los intereses 
de nuestro propio hogar.

Precios de plaza
Aceite, h2‘00ptas. arroba. 
Vino, 0^75 id. doble decalitro. 
Algarroba, l‘6O id. arroba.

Ke^btfO eivü
Movimiento de población duran­

te el pasado Abril:
Nacimientos . 
Defunciones.
Matrimonios.

. 22

. 12
. 5

^dveríGncia
Aquellos señores que de­

seen recibir todos los nú­
meros de La Alborada, 
se dignarán pasar aviso á 
la Administración.

Castellón: Imp. dé J, Porcada


